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EDITORIAL

A nosotros nos gusta tanto hacer 
esta revista que entre número y 
número nos ponemos a pensar que 
más podemos hacer para que sea 
mejor, mas linda y lograr que la 
gente cuando la vea se quede así, 
con la boca abierta.
Una de las tantas ideas que se nos 
ocurren es preguntarnos como será 
la revista dentro de cincuenta o cien 
números. O más todavía.
Y como somos muy impacientes y 
no podemos esperar más de cuaren-
ta años para ver como sería el 
número quinientos decidimos publi-
carlo ahora.
Entonces ya desde la tapa (hecha 
por Hernán Castellano) tenemos a 
un grupo de viejitos que lee Pelota-
zo y se mueren de risa.
Después Janchez nos cuenta mas 
historias de Topati (su lucha contra 
el temible Van Helsing) y Soy LA 
Ventura (y sus problemas con los 
regalos de cumpleaños).

Camarda sigue asustando con sus 
mostros y avanza su aventura con 
Evaristo (que encima que esta sólo y 
con frío ahora tiene una nueva aven-
tura).
Palomera cuenta un cuento sobre las 
chicas que nadan en la playa de Mar 
del Tuyú (y como dibujante invitada 
esta Gato Fernández) y nos cuenta 
mas acerca de cómo Guille conoció a 
la Bestia (ilustrado por Laura Datto-
li).
Carreras intenta dormir a un bebé, 
María Magdalena insiste con sus 
desventuras diarias y le damos la 
bienvenida a un nuevo personaje 
llamado Vicente de un viejo conoci-
do de la revista Juan Pablo Vozza.
Tenemos de invitado especial a Gillig 
que juega con un perro y también 
con el nombre de la revista.
Ufff, bueno, eso es todo, me cansé de 
enumerar. 
¡Esperamos que les alcance!

PD: Ah, prepárense que el mes que 
viene festejamos ¡EL DÍA DE LA 
HISTORIETA!
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Esto ha sido casi todo el
viaje hasta ahora,

muy tranquilo y parece
que va a seguir así por

 un rato

Estem... ¿Sabés qué Mami?
me parece ahora se viene 
la parte linda de este viaje.

 

¡¡rouf!!
¡¡rouf!!

¡¡rouf!!
¡¡rouf!!

¡¡rouf!!
¡¡rouf!!

¡EVARIIIIIISTOO!

¿Qué pasa?
¡¿Por qué esos

gritos?!

¡Ayyy Evaristo!
¡Acaba de pasar algo

horrible!

¡¡Secuestraron a
Margarita!!

¡¡¡AYUDA!!!

Evaristo

Hola Mami ¿Cómo están?
Yo bien escribiendo mi

primer carta desde el viaje.
Te cuento que el invierno 

estuvo re duro, pero gracias 
a que tenía la compañía de

León, se volvío másllevadero

Caminamos entre la nieve
mucho tiempo hasta que 
llegamos a un pueblo que
se llama “Pueblo Mágico”. 

Si creés que el nombre es
poco original te juro, 

que estás muuuuy
equivocada...

Pueblo Mágico es un lugar
habitado por “raros”,

los raros son una raza de 
hechiceros muy amigables

También conocí a Margarita
una nena de mi edad que

está viviendo con los raros
desde que era chiquita

¡Opa!

Bienvenido
a

Pueblo
Mágico

Bienvenido
a

Pueblo
Mágico
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Todos los veranos la ciudad de 
Mar del Tuyú se ve invadida por 
miles de turistas y en especial 
cientos de bellas adolescentes 
que, con sus mallas coloridas, 
inundan las playas. 
Entonces, los vendedores 
ambulantes aprovechan y se 
amontonan alrededor de los 
visitantes.
Pero también están los vende-

dores de choclos calientes, una 
etnia muy particular, quienes 
preocupados por la competencia 
suelen contar leyendas a los que 
están en las carpas, con la espe-
ranza de ganarse su simpatía y, 
de paso, poder así vender alguno 
de sus productos. 
Y, en uno de sus tantos relatos 
cuentan la verdadera historia del 
porqué de la inclemencia del mar 

contra los visitantes, esos invaso-
res de temporada que osan barre-
nar, nadar o simplemente darse un 
chapuzón en el agua un rato.
Ellos gritan que nada tiene que 
ver la luna con el tamaño de las 
olas, ni las rotaciones de la tierra 
con el ir y venir de la marea. Y que 
la culpa en realidad es de Posei-
dón. O Neptuno como quieras 
llamarlo, que es el Amo y Señor de 

los océanos. Y a pesar de sus 
intensas ocupaciones controlan-
do todo lo que se refiere a los 
siete mares (ya sea cuidando a 
los peces, a los pescadores, 
corroborar que se cumplan los 
sacrificios pactados de antema-
no o cualquier otra tarea).
Por eso cada vez que su agitada 
agenda se lo permite, le gusta 
tomarse un descanso durante 
algunos días. Y desde tiempos 
inmemoriales elige las costas de 
Mar del Tuyú.

Hace muchos años, un verano 
cualquiera, una bella joven que 
no era oriunda de la zona se 
metió al mar por la tarde. En 
aquella época el mar era calmo, 
tibio y límpido, por lo que la 
chica estuvo horas y horas 
nadando, incluso cuando ya no 
quedaba nadie a su alrededor.
Esto llamó la atención del Señor 
de las mareas que, desde el 
fondo del Océano, la miró duran-
te largo rato, olvidándose de 
todo y de todas. En especial de 
su harem particular, que si bien 
eran las sirenas más hermosas 
que te puedas imaginar, no por 
eso dejaban de ser sus sirenas, 
de las que podía disponer a su 
antojo, por lo tanto carecían de 
misterio y también, de tanto 
conocerlas, ya lo tenían bastan-
te harto.
La muchacha, en algún momen-
to de la noche, se cansó y se fue. 
Y Poseidón no pudo detenerla, 
todo su poder, no servía de nada 
en ese caso. No podía retenerla 
sin lastimarla y eso no podía 
permitírselo. Pero no por eso la 
olvidó. Al contrario, estuvo días 
y días lamentándose. Durante 
meses hizo su trabajo de mal 
humor y desganado.

Al año siguiente, su harem de 
doscientas sirenas se reunió y, 
tras discutir sobre el aún alicaído 
semblante del Rey, llegaron a un 
acuerdo: lo del verano anterior no 
podía repetirse. 
Por eso tomaron algunos recau-
dos que aún hoy utilizan cada vez 
que andan cerca de la costa. 
Cuando ven que los turistas 
llegan a la ciudad, todas ellas se 
sientan bajo el mar, sobre unas 
rocas especialmente dispuestas 
frente a la playa.
Entonces, todas ellas tomadas de 
las manos, comienzan a mover 
sus hermosas colas con tanta 
fuerza que generan esas olas 
terribles que ya todos conocemos 
y tememos. Y las hay de diversos 
géneros: las enormes que asustan 
para que no te metas, las bajitas 
pero con una fuerza impensada 
para tomarte desprevenida, las 
que te golpean y te dejan dolori-
da, las que intentan desnudarte 
para que te avergüences y ya no 
vuelvas nunca jamás a la playa.
Pero las sirenas tienen una saña 
particular con las mujeres hermo-
sas sin importar su edad, para 
ellas las olas son terribles y no 
hay manera de definirlas. 
Y si, ¡Dios no lo permita! alguien 
se ahoga, ellas devuelven pronto 
el cuerpo a la playa, por las dudas 
que Neptuno se enamore de 
alguien más que no sean ellas y 
las eche del Palacio.

Así que cada vez que te metas al 
mar y una ola te tire a la mierda, 
no te enojes. 
Pensá que son estas viejas, celo-
sas de tu belleza, que quieren 
impedir que obnubiles al Rey de 
los siete mares.

Un cuento de Jorge Guillermo Palomera
Ilustrado por Gato Fernández
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